Infancia y aprendizaje by Mauri Majós, María Teresa
Full Terms & Conditions of access and use can be found at
https://www.tandfonline.com/action/journalInformation?journalCode=riya20
Infancia y Aprendizaje
Journal for the Study of Education and Development
ISSN: 0210-3702 (Print) 1578-4126 (Online) Journal homepage: https://www.tandfonline.com/loi/riya20
La intervención psicopedagógica en Cataluña
Teresa Mauri
To cite this article: Teresa Mauri (1999) La intervención psicopedagógica en Cataluña, Infancia y
Aprendizaje, 22:87, 71-87, DOI: 10.1174/021037099320405366
To link to this article:  https://doi.org/10.1174/021037099320405366
Published online: 23 Jan 2014.
Submit your article to this journal 
Article views: 48
View related articles 
Citing articles: 1 View citing articles 
La intervención psicopedagógica
en Cataluña
TERESA MAURI
Universidad de Barcelona
Resumen
En este escrito se asume que los servicios de intervención psicopedagógica en Cataluña son una condición
necesaria para asegurar la calidad de la educación. Desde esta perspectiva, el artículo se propone reflexionar
sobre las condiciones actuales en que dicha intervención se lleva a cabo para garantizar que la calidad se desa-
rrolle de modo efectivo en la práctica. Dado que en Cataluña en los últimos años la responsabilidad de la inter-
vención psicopedagógica en contextos escolares es una tarea compartida entre los Equipos de Asesoramiento Psico-
pedagógico (EAP) y los profesores de psicología y pedagogía de secundaria, el análisis que nos proponemos reali-
zar se vertebra en torno a una y otra de las realidades de los diferentes profesionales. El trabajo se organiza en
tres partes. En la primera de ellas se reflexiona sobre la estructura de los servicios de intervención psicopedagógi-
ca, sus antecedentes históricos y la organización actual. La segunda parte analiza las diferentes funciones enco-
mendadas a los equipos psicopedagógicos y al profesorado de psicología y pedagogía. Finalmente, en la tercera
parte se definen las dificultades y tensiones derivadas de desarrollar la tarea de intervención, en las condiciones
actuales previstas por la administración, para garantizar la calidad de la educación escolar.
Palabras clave: Intervención psicopedagógica, orientación educativa, asesor psicopedagógico, aten-
ción a la diversidad, formación de asesores.
Psychopedagogical intervention
in Catalonia
Abstract
Psychopedagogical intervention services in Catalonia play an essential role in ensuring the quality of edu-
cation offered in schools. The aim of this article is to reflect on the conditions in which these interventions are
currently carried out in order to guarantee their effectiveness and quality. Over the last few years, the responsa-
bility for psychopedagogical intervention in in Catalonia has been shared by Psychopedagogic Assessment
Teams and secondary school psychology and pedagogy teachers. The paper therefore focuses on the realities facing
these two different professional groups. The study is divided into three parts. In the first, we reflect on the struc-
ture of psychopedagogical intervention services, their history, and how they are organized today. The second
part analyses the different functions assigned to psychopedagogy teams, and psychology and pedagogy school tea-
chers. Finally, the third part describes the difficulties facing intervention to guarantee the quality of school
education under the conditions currently imposed by the educational authorities.
Keywords: Psychopedagogical intervention, educational orientation, psychopedagogical consul-
tant, attention to diversity, consultant training.
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Existe un amplio consenso sobre la necesidad de servicios de orientación e
intervención psicopedagógica y sobre su influencia en la mejora de la calidad de
la educación. Los resultados de la investigación y la propia práctica profesional
ponen de relieve que ésta tiene mayores probabilidades de conseguirse cuando la
actividad de los servicios se fundamenta en un modelo de intervención preventi-
vo-educativo y de carácter institucional1.
El reconocimiento de la necesidad de dichos apoyos profesionales nos obliga a
reflexionar sobre el estado de la intervención psicopedagógica, como medio para
garantizar su calidad, máxime en la situación actual de cambios en educación.
Nuestro objetivo es contribuir a dicha reflexión mediante el estudio de la inter-
vención que se desarrolla en Cataluña. Para ello, abordaremos el análisis de su
organización y sus funciones, valoraremos sus contribuciones actuales y finaliza-
remos con algunas propuestas cuya implementación práctica puede mejorar la
incidencia de la intervención en la calidad de la educación. 
ESTRUCTURA DE LOS SERVICIOS DE INTERVENCIÓN
PSICOPEDAGÓGICA
La estructura de los servicios de intervención psicopedagógica en Cataluña ha
variado debido a los cambios que las Leyes Generales de Educación generan en
nuestro país en las últimas décadas (LGE 1977; LOGSE 1990), y a la transferen-
cia de competencias en educación a las comunidades autónomas (1984-86). El
sentido de los cambios viene marcado, entre otros aspectos, por la nueva concep-
ción de educación especial y por el modelo de intervención que se desarrolla
siguiendo los principios psicopedagógicos básicos de la reforma educativa actual.
En lo que sigue, analizaremos las modificaciones más significativas de la organi-
zación de los servicios desde sus inicios a la situación actual. 
Antecedentes en la estructura actual de la intervención psicopedagógica
en Cataluña
Como ya han puesto de relieve otros autores (Coll, 1994, 1997; Giné y Fer-
nández, 1986), los antecedentes de la organización actual de la intervención psi-
copedagógica en Cataluña discurren de forma relacionada, aunque no del todo
idéntica, con los de otras partes de España para concretarse de modo característi-
co a finales de los años ochenta. Los factores que hasta dicha fecha contribuyen en
nuestro país a generar coincidencias entre realidades educativas y sociales dife-
rentes son, por una parte, las expectativas creadas por la Ley General de Educa-
ción de 1970 sobre la necesidad y el derecho de los alumnos a la orientación esco-
lar y, por otra, la nueva manera de entender la atención a los alumnos con necesi-
dades educativas especiales propiciada por la difusión del Informe Warnock
(1979). Esta nueva concepción se concreta en España en los principios de actua-
ción —de normalización, integración, atención personalizada y sectorializa-
ción— que inspiran el Plan Nacional de Educación Especial (1978) que elabora
el Instituto Nacional de Educación Especial, dependiente del Ministerio de
Educación y Ciencia.
De forma común a otras realidades, en Cataluña el antecedente remoto de los
actuales servicios de intervención psicopedagógica en el sector público data de
1977, cuando, fruto de la aplicación de la LGE, se ponen en marcha de forma
experimental los Servicios de Orientación Escolar y Vocacional (SOEV). Los cua-
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tro equipos se crean con un ámbito de intervención territorial muy amplio y
ejercen funciones de orientación en la EGB. Del mismo modo, al amparo de las
decisiones que se toman a partir de la puesta en marcha del Plan Nacional de
Educación Especial (PNEE), se constituyen también en Cataluña (noviembre de
1980) los cinco primeros Equipos Multiprofesionales de atención a la educación
especial (EM). Éstos han de actuar coordinadamente con los servicios de orienta-
ción completando su tarea en la educación ordinaria. 
Una de las características de la realidad de la intervención educativa en Cata-
luña en este periodo la configura la iniciativa de algunos ayuntamientos de crear
sus propios equipos psicopedagógicos. Desde 1973, y de un modo mucho más
decidido después de las primeras elecciones democráticas de 1979, dichos equi-
pos psicopedagógicos tienen un crecimiento espectacular, llegando a contabili-
zarse unos cincuenta en Cataluña a principios de los años ochenta (1983-84).
Hasta bien entrada la década éstos constituyen el único servicio de apoyo psico-
pedagógico a la escuela pública existente en España y es de subrayar: «su contribu-
ción a un abordaje institucional de los problemas que resitúa al alumno en el contexto del
que forma parte y toma en consideración los objetivos y características de la escuela en toda
su complejidad» (Coll, 1994).
Los actuales Equipos de Asesoramiento y Orientación Psicopedagógica (EAP)
catalanes surgen en este marco, con la decisión de unificar los anteriores, y los
constituyen profesionales de la psicología y la pedagogía y, en algunos casos,
también trabajadores sociales y del campo de la medicina. La integración defini-
tiva en una red única de servicios se inicia por la Orden de 20.5.1983 y culmina
definitivamente a principios de los años 90. Dicha unificación se basa, por una
parte, en los cambios de concepción en educación especial (Marchesi y Martín,
1990) que ponen de manifiesto algunas incoherencias derivadas de mantener
tipos de servicios de apoyo a la educación ordinaria y especial específicos —como
si se tratara de dos realidades escasamente relacionadas— y por otra, en que las
funciones de los distintos equipos de intervención tienden a solaparse ya que no
están claramente definidas. Además, existen situaciones laborales y administra-
tivas muy diferentes entre profesionales con responsabilidades muy similares —
desde las propias de los funcionarios a las de los contratados laborales— y su
acceso a la profesión se realiza por vías muy dispares que consolidan en la práctica
posiciones ocupacionales muy diferentes. 
La Orden de 1983 caracteriza a los equipos como: «instrumentos que han de con-
tribuir, desde una perspectiva multidisciplinaria y en estrecha colaboración con los claustros
de profesores, a la necesaria prevención educativa y a un mejor desarrollo del proceso educa-
tivo y de la renovación pedagógica» y regula sus funciones; pero las líneas básicas de
actuación no se concretan hasta un año después, por Resolución de 31 de Julio de
1984. 
Según los datos facilitados directamente por la administración educativa, en
1983 hay en Cataluña 16 EAP que agrupan 80 profesionales y en 1989 el núme-
ro es de 59 con 320 profesionales. El proceso de integración señalado culmina ya
bien entrados los años noventa con la adopción por parte de la administración
autonómica de las medidas necesarias para unificar las condiciones laborales y
administrativas de los integrantes de los servicios. 
Los Equipos de Orientación y Asesoramiento Psicopedagógico cuentan con el
apoyo de los Centros de Recursos para Deficientes Auditivos (CREDAs), depen-
dientes de la Generalitat de Cataluña, para la atención a las necesidades educati-
vas de los niños con handicaps auditivos específicos y trastornos o problemas del
lenguage. 
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El panorama de la intervención psicopedagógica en los años ochenta en Cata-
luña que acabamos de esbozar se completa con los Equipos de Atención a la
Infancia y a la Adolescencia, los Servicios Sociales de Atención Primaria y los
Servicios de Estimulación Precoz cuya intervención se sitúa más allá de la escuela
pero en relación directa con ella, y tiene por objetivo favorecer la integración de
los niños a la escolaridad y a la sociedad en general. 
La organización actual de la intervención psicopedagógica
Las exigencias que plantea el desarrollo de la LOGSE (1990) marcan la apari-
ción de cambios relevantes en el panorama de la intervención psicopedagógica.
Esta ley introduce importantes modificaciones en la organización y estructura
del sistema educativo; caracteriza la atención a los alumnos con necesidades espe-
ciales como la posibilidad de obtener los apoyos necesarios (personales, materia-
les y técnicos) para alcanzar los objetivos educativos establecidos con carácter
general; y define la tutoría y orientación de los alumnos como un continuum que
se extiende desde el profesor —como un aspecto propio de su actuación educati-
va— hasta la actividad de otros profesionales con la debida preparación. 
La nueva ley consolida el papel de los Equipos de Orientación y Asesoramien-
to Psicopedagógico como garantía de una educación de calidad, capaz de respon-
der a las necesidades educativas de los alumnos. Pero, casi al mismo tiempo, esta
ley diversifica y completa de nuevo los servicios de intervención existentes con la
aparición en Cataluña de los profesores de la especialidad de psicología y pedago-
gía que intervienen específicamente en la educación secundaria. Estos «desempe-
ñarán prioritariamente funciones de orientación educativa de los alumnos, derivadas de los
diferentes currícula, y de apoyo al profesorado, (...), sin prejuicio de las funciones que pue-
dan ser atribuidas a la especialidad2. 
A consecuencia de todo ello, la estructura y organización de la intervención
psicopedagógica se concreta tal como refleja la tabla I, según datos facilitados
por la administración educativa catalana. Además, los IES cuentan también con
los maestros de pedagogía terapéutica (323 maestros en la actualidad), cuyo tra-
bajo, fundamentalmente docente dirigido a los alumnos con NEE y con mayores
dificultades de aprendizaje, se desarrolla de modo coordinado con los profesores
de la citada especialidad cuando ambos coinciden en un mismo centro. 
TABLA I
Estructura y organización de la intervención psicopedagógica en Cataluña. Curso 1997-1998
Tipo de servicio Tipo de profesionales Número de profesionales
Si bien es cierto que la nueva configuración diversifica y amplía el alcance de
la intervención psicopedagógica también genera otras problemáticas, por lo que
su contribución a la calidad de la educación depende de la solución que se dé a
las que surgen al amparo de la nueva organización. Para analizarlas debidamente
81 equipos que cubren todo
el territorio de Cataluña.
405 profesionales.
232 profesionales
psicólogos y pedagogos.
(en algunos casos trabajado-
res sociales)
psicólogos y pedagogos.
Equipos de asesoramiento y
orientación psicopedagógica
(EAPs)
Profesores de Secundaria de
la especialidad de Psicología
y Pedagogía (IES).
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revisaremos las responsabilidades de los servicios educativos, en especial sus tare-
as en las escuelas públicas.
LAS FUNCIONES DE LOS EQUIPOS PSICOPEDAGÓGICOS Y DEL
PROFESORADO DE PSICOLOGÍA Y PEDAGOGÍA
Los Equipos de Asesoramiento y Orientación Psicopedagógica y los Profeso-
res de psicología y pedagogía de los centros de secundaria comparten la respon-
sabilidad de la intervención psicopedagógica en contextos educativos escolares,
aunque las tareas adjudicadas son difererentes. Dado que nuestro interés se cifra
tanto en conocerlas, como en identificar sus similitudes y diferencias para abor-
dar las dificultades que la intervención tiene planteadas, estudiaremos en el pri-
mer subapartado las funciones de los equipos y en el segundo subapartado las
encomendadas al profesorado de psicología y pedagogía.
Las funciones de los equipos psicopedagógicos
El Decret 155 de 28 de Junio de 1994 regula de nuevo las funciones de los
Equipos de Orientación y Asesoramiento Psicopedagógico pero, dado que no
existen órdenes que posteriormente lo desarrollen, éstas se concretan cada año en
las instrucciones básicas de inicio de curso3. La lectura atenta de otras normativas
publicadas en Cataluña4 en los últimos años nos permite profundizar en su carac-
terización, aunque sea por vías indirectas.
Las actuales funciones pueden agruparse en tres grandes categorías: en la pri-
mera encontramos las relacionadas con tareas y actividades de coordinación y
colaboración con maestros, profesores, profesores especialistas y servicios especí-
ficos para identificar y evaluar las necesidades educativas especiales de los alum-
nos y para elaborar, seguir y desarrollar adaptaciones curriculares. La colabora-
ción con el profesorado incluye el asesoramiento sobre el proyecto educativo y
curricular para que se vertebre en torno a medidas de atención a la diversidad del
alumnado del centro. La segunda gran categoría de funciones se refiere al aseso-
ramiento a los alumnos, a las familias, y también al profesorado sobre aspectos
relacionados con la orientación personal, académica y profesional. En tercer
lugar, aparecen las funciones relativas a la colaboración con otros servicios (socia-
les y sanitarios) para ofrecer una atención coordinada a las familias y a los alum-
nos que lo necesitan, y la prestación de apoyo técnico psicopedagógico a otros
órganos de la Administración educativa (inspección, centros de recursos, servi-
cios que deciden los planes de formación permanente del profesorado, etc.). 
Un análisis somero de dichas funciones pone de manifiesto la diversidad y el
carácter potencialmente abierto de las mismas —cuya máxima expresión se halla
en el artículo 8 del Decret 155/1994: «g) otras funciones que les atribuya el Departa-
ment d’Ensenyament»—, y también la diversidad de ámbitos (familiar, escolar y
social) y de niveles educativos en que se desarrollan.
El trabajo de los Equipos de Asesoramiento y Orientación Psicopedagógica se
organiza fundamentalmente en torno a la elaboración y desarrollo de medidas de
atención a la diversidad de los alumnos y de ayuda a los padres. Los equipos que
disponen de un trabajador social desarrollan medidas de atención especial a los
sectores sociales y grupos de alumnos y de familias con problemas graves. Las
tareas de intervención y asesoramiento a los centros se llevan a cabo indistinta-
mente en las diferentes etapas de la escolarización, preferentemente durante el
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período de 3 a 16 años, y en los centros de educación ordinaria y de educación
especial. Además, se recomienda que los equipos distribuyan entre sus miem-
bros el desempeño de las tareas teniendo en cuenta los ciclos y ámbitos de la
escolaridad en los que cuentan con mayor experiencia. 
Tal como pone de manifiesto la lectura atenta de las instrucciones de inicio de
curso (1995/96, 1996/97, 1997/8 y 1998/99), el desarrollo de las tareas de aten-
ción a la diversidad de los que más lo necesitan ha de sustentarse en la práctica de
un modelo de intervención asesora preventiva, colaborativa y centrada en las
decisiones educativas y curriculares del equipo del centro escolar. También
puede identificarse en dichos documentos la preocupación de la administración
educativa por que los equipos centren su actividad en dar respuesta a las necesi-
dades que surgen de la implantación progresiva de la reforma en Cataluña . 
En este sentido, en la etapa infantil y primaria se enfatiza el desarrollo de
medidas de atención a la diversidad de los alumnos para prevenir dificultades de
aprendizaje de la lectura y escritura y otras dificultades auditivas o visuales; y en
la etapa secundaria, se pide que actúen para facilitar la inserción de los alumnos a
la vida activa. También se demanda a los equipos que propongan al profesorado
posibilidades de atención a la diversidad de necesidades educativas que amplíen
las ya existentes; que colaboren en la coordinación entre los centros de educación
infantil y primaria y los institutos de educación secundaria para que la transición
de los alumnos se dé en las mejores condiciones, en especial la de aquellos con
NEE; que contribuyan a desarrollar medidas de atención educativa específica5 a
los alumnos con necesidades educativas especiales y graves problemas de apren-
dizaje y de integración escolar; y que sigan y evalúen periódicamente el ajuste de
las medidas de atención a la diversidad de los centros a las necesidades de los
alumnos para evitar que se conviertan en vías de segregación, más o menos sola-
padas. En el ámbito de la orientación académica y profesional, los equipos elabo-
ran dictámenes de principio de curso, informes que orientan el progreso de los
alumnos al final de la primaria y también intervienen en la elaboración del Con-
sejo Orientador al final de la etapa secundaria obligatoria.
La caracterización de las funciones de los equipos en la normativa actual no
impide una práctica de la intervención basada en un modelo institucional, cola-
borativo y preventivo-educativo. Las funciones encomendadas pueden favorecer
el desarrollo de medidas educativas globales de centro, más allá de las puramente
individuales o de atención a alumnos particulares, y pueden dotar al conjunto de
las que se adopten de una mayor coherencia. Sin embargo, un enfoque de la
intervención de esta naturaleza no constituye hoy en día un hecho característico
de la práctica de los equipos en los centros sino una tendencia que puede ir afian-
zándose si estos equipos cuentan con la preparación y las medidas adecuadas. 
Las funciones de los profesores de psicología y pedagogía
La figura del profesor de psicología y pedagogía posee un carácter fundamen-
talmente docente, aunque sus funciones abarcan otros ámbitos relacionados con
su participación en la organización y coordinación de las medidas de atención a
la diversidad en los centros de secundaria (González, 1997). Estas funciones6
pueden distribuirse en tres grandes categorías. La primera se refiere a la docencia
e incluye la impartición de créditos7 de la parte común del curriculum a los
alumnos con NEE y con mayores dificultades de aprendizaje que precisen de
atención específica a lo largo de la etapa, y de créditos de la parte variable. En
este último caso, la docencia está relacionada con la enseñanza de aspectos de psi-
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cología y la pedagogía que contribuyen a que el alumno de secundaria incremen-
te el conocimiento que tiene de sí mismo; desarrolle sus capacidades personales
(cognitivas, sociales, de equilibrio emocional, etc.); se inserte en la sociedad y
realice una transición adecuada al mundo laboral. La coordinación de las activi-
dades docentes del equipo de profesorado asignado para la atención específica del
alumnado con NEE y con menos recursos de aprendizaje corresponde al profeso-
rado de la especialidad de psicología y pedagogía. La segunda categoría de fun-
ciones supone el desarrollo de tareas de colaboración con la Jefatura de Estudios,
con el Coordinador Pedagógico y con los Departamentos del Instituto de Educa-
ción Secundaria en la organización y elaboración de medidas de atención a la
diversidad. La colaboración en la planificación de la acción tutorial y de la oferta
de optatividad del centro, y en la elaboración de adaptaciones del currículum y
de otras actuaciones específicas de atención a la diversidad entra dentro de las
competencias del psicopedagogo de centro. El tercer gran grupo de funciones
incluye la colaboración con otros profesionales de los servicios de asesoramiento y
orientación psicopedagógica y con los de los servicios y programas educativos del
Departament d’Ensenyament que intervienen en el centro con alumnos con
NEE. 
Síntesis relacional de las funciones de los profesionales de la
intervención psicopedagógica
El análisis de las responsabilidades y funciones de los equipos y de los profeso-
res de psicología y pedagogía muestra diferencias importantes. Éstas, tal como
refleja la tabla II, se vertebran, por una parte, en torno a la mayor o menor diver-
sidad de tareas y ámbitos de intervención de ambos grupos de profesionales y su
caracterización en relación a un modelo de intervención interna o externa. 
TABLA II
Relación comparativa de las tareas de los Equipos de Asesoramiento y Orientación Psicopedagógica y del
Profesorado de Psicología y Pedagogía de los IES según la diversidad de tareas y ámbitos de intervención
y su vinculación a un modelo de intervención interna o externa
Tareas de los Equipos de Asesoramiento Tareas del Profesorado 
y Orientación Psicopedagógica de Psicología y Pedagogía
1. Menor diversidad de tareas y de ámbitos de inter-
vención 
– Ambito educativo de centro escolar.
– Nivel educativo de secundaria.
2. Modelo de intervención interna
– Mayor continuidad en la realización de su
trabajo en el centro de Secundaria.
– Necesidad de coordinación a diferentes nive-
les organizativos del centro.
– Necesidad de coordinación con otros profe-
sionales externos dedicados en el centro a
tareas de atención a la diversidad NEE.
– Visión disciplinaria o psicopedagógica de las
necesidades de asesoramiento del centro.
– Capacidad de mayor ajuste a las necesidades
del centro.
1. Diversidad de tareas y ámbitos de intervención 
– Ambito educativo escolar, familiar y de sec-
tor;
– Diferentes niveles educativos.
2. Modelo de intervención externa
– Menor continuidad de la intervención en cen-
tros escolares y menor dedicación temporal.
– Necesidad de coordinación a diferentes nive-
les organizativos del centro. 
– Visión interdisciplinaria de las demandas de
intervención del centro. Importancia del
Equipo.
– Visión contrastada de las posibilidades de
intervención gracias al conocimiento de
diversas experiencias en diferentes centros
educativos y realidades.
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Además por otra parte, pero de forma totalmente relacionada con lo anterior,
tal como muestra la tabla III, ambos tipos de servicios de intervención difieren
también en la naturaleza de sus tareas en relación a determinados aspectos y
niveles implicados en el desarrollo de una propuesta de atención a la diversidad
de necesidades educativas del alumnado en los centros.
TABLA III
Relación comparativa de las tareas de los Equipos de Asesoramiento y Orientación Psicopedagógica y del
Profesorado de Psicología y Pedagogía de los IES sobre atención a la diversidad de necesidades educativas
del alumnado
Tareas de los Equipos de Asesoramiento Tareas del Profesorado 
y Orientación Psicopedagógica de Psicología y Pedagogía
1. Atención a alumnos con NEE y graves difi-
cultades de aprendizaje.
– Coordinan las actividades docentes del equi-
po de profesores asignado al centro para la
atención específica de los alumnos con NEE
y con mayores dificultades de aprendizaje. 
– Imparten la docencia a los alumnos con
NEE y con mayores dificultades de aprendi-
zaje:
– Realizan las adaptaciones significativas
necesarias del currículum del grupo.
– Elaboran materiales, diseñan actividades
adaptadas y recursos apropiados.
– Colaboran con los departamentos en lo que
hace referencia a las adaptaciones curricula-
res de los alumnos con NEE y mayores difi-
cultades de aprendizaje.
2. Colaboran en la organización general de
medidas de atención a la diversidad a nivel
de centro, desarrollando :
– Formas de organización diferentes de los
grupos de alumnos (desdoblamientos, gru-
pos flexibles, etc.)
– Criterios que fundamenten la oferta de cré-
ditos optativos para que responda a las nece-
sidades educativas de los alumnos (dominio
de recursos procedimentales, adaptación
social, equilibrio emocional, inserción labo-
ral, etc.).
– Criterios de evaluación de los resultados. 
3. Colaboran en la planificación de la actua-
ción tutorial y en tareas de coordinación de
la tutoría.
1. Atención a alumnos con NEE y graves difi-
cultades de aprendizaje .
– Elaboran dictámenes previos a la matricula-
ción de alumnos con discapacidades psíqui-
cas, motrices y sensoriales.
– Identifican y evalúan necesidades de los
alumnos con NEE graves o permanentes.
– Realizan una estimación de las ayudas, de los
apoyos y de las adaptaciones que pueden ser
necesarias.
– Colaboran en la identificación del alumnado
que puede integrarse en les UAC y en las
UEE.8
– Elaboran y realizan el seguimiento de los
tipos de adaptaciones curriculares realizadas.
2. Aportan ideas y sugerencias para la organi-
zación de la atención a la diversidad en el
centro de Educación Infantil y Primaria y
en el de Secundaria.
3. Ayudan a diseñar y aplicar las actividades de
tutoría y orientación en el marco del Plan de
Acción Tutorial. Colaboran en: 
– La orientación de la escolarización de los
alumnos con necesidades educativas especia-
les que finalizan la primaria en la Educación
Secundaria mediante un informe que contie-
ne el proceso seguido por el alumno durante
la etapa y las medidas de acogida que se
aconsejan. 
– La acción orientadora sobre el futuro acadé-
mico y profesional del alumno al acabar la
educación obligatoria.
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La lectura de uno y otro listado comparativo de responsabilidades y funciones
pone de manifiesto que los diferentes profesionales afrontan dificultades diferen-
tes para mantener un apoyo eficaz a los alumnos, a los grupos sociales y a las
familias objeto de su intervención. 
DIFICULTADES Y TENSIONES EN LA INTERVENCIÓN
PSICOPEDAGÓGICA
Conocer la naturaleza y el alcance de los problemas que conlleva el desarrollo
de una intervención de calidad por parte de cada uno de los grupos de profesio-
nales referidos nos lleva, en primer lugar, a dotarnos de algunos criterios de valo-
ración y, en segundo lugar, a aplicarlos para juzgar las dificultades que estos pro-
fesionales tienen para desarrollarla en las condiciones actuales, de acuerdo con la
naturaleza de su tarea y las funciones encomendadas. Nuestro objetivo es propo-
ner algunas actuaciones que incrementen la realización de una práctica de inter-
vención de calidad. 
Algunos criterios de evaluación de la calidad de la intervención
Al principio de este artículo dejamos constancia de que el hecho de basar la
práctica psicopedagógica en un modelo de intervención preventivo-educativo,
institucional y colaborativo tenía repercusiones positivas en la mejora de la edu-
cación. Desde esta perspectiva, la capacidad de los profesionales para ajustar
—de modo constante y sostenido— la ayuda psicopedagógica a las necesidades
de integración social y desarrollo personal de los alumnos es uno de los criterios
de evaluación de la calidad de la intervención más relevantes. Desde una perspec-
tiva constructivista de la intervención psicopedagógica, dichos profesionales
crean dispositivos de ayuda a los alumnos para orientar, guiar y sostener la activi-
dad que despliegan para desarrollar las capacidades y construir los conocimientos
necesarios para vivir en sociedad. Estos dispositivos han de ajustarse a las necesi-
dades educativas que se manifiestan y concretan a lo largo del proceso. El ejer-
cicio del ajuste de la ayuda depende tanto de la identificación adecuada de las
necesidades educativas, como de la capacidad de desarrollar un marco de inter-
vención basado en una relación colaborativa entre el psicopedagogo, los demás
profesionales miembros de los servicios de ayuda a los centros y los docentes res-
ponsables de la educación de los alumnos. 
Las necesidades educativas se evalúan tomando como referente los objetivos
educativos reseñados en el currículum, el punto de partida del alumno (su grado
de desarrollo y de conocimientos, entre otros aspectos) y la naturaleza y calidad
de las prácticas educativas en que participan para alcanzarlos. En consecuencia, la
ayuda psicopedagógica, su tipo y grado, se concreta valorando de modo relacio-
nado todos los elementos indicados y no unilateralmente uno o alguno de éstos.
Existen otras formas de valoración posibles de dichas necesidades que consisten
en enjuiciarlas centrándose en el alumno aislado del contexto educativo o exclu-
sivamente en sus dificultades, pero de ese modo se impide la apreciación de las
dificultades que realmente se generan y, en consecuencia, la concreción de un
apoyo eficaz. Además, los procesos de ajuste de la ayuda se concretan y desarro-
llan en la relación de intervención psicopedagógica entre el psicopedagogo y los
demás profesionales del centro (profesores, maestros, profesor de psicología y
pedagogía, especialistas, etc.). En este sentido, dicho ajuste está mediado por la
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colaboración que estos profesionales sean capaces de concretar y depende de la
competencia que demuestren para configurar una respuesta educativa global a
las necesidades educativas, que integre las diferentes actuaciones de modo cohe-
rente y eficaz. Una práctica de intervención de esa naturaleza permite que los
profesionales de la intervención y los otros implicados en la educación de los
alumnos compartan progresivamente los criterios psicopedagógicos base de la
actuación educativa y psicopedagógica, y diseñen y desarrollen planes y prácticas
de educación ajustadas a las necesidades de los alumnos.
Así pues, entre los criterios de evaluación de la calidad de la intervención psi-
copedagógica tenemos, por una parte, la valoración de las necesidades de los
alumnos desde una perspectiva que relacione los objetivos educativos, el alumno
y la naturaleza de las prácticas educativas en que éste participa y, por otra parte,
que el ajuste de la ayuda a esas necesidades se decida en el marco de la relación de
intervención psicoedagógica colaborativa que construyen todos los implicados
en el proceso. El psicopedagogo tiene la responsabilidad de contribuir al desarro-
llo de dichos marcos de relación colaborativa, en los que se construyen referentes
educativos y de intervención progresivamente compartidos. También tiene la
responsabilidad de contribuir a la elaboración y desarrollo de diseños y de prácti-
cas educativas coherentes con los criterios que progresivamente se compartan. 
La diversidad de funciones atribuidas a los Equipos de Orientación y Asesora-
miento Psicopedagógico y a los psicopedagogos de los centros de Secundaria
plantea retos diferentes a cada uno de ellos en el desarrollo de una intervención
psicopedagógica de calidad. 
Diversidad de modalidades de intervención y ajuste de la ayuda
Los Equipos de Orientación y Asesoramiento Psicopedagógico y los profeso-
res de psicología y pedagogía pueden ver limitado el alcance de los apoyos que
prestan y el ajuste de los mismos a las necesidades cambiantes de las institucio-
nes si no se arbitran algunas medidas.
El caso de los Equipos de Orientación y Asesoramiento
El problema al que aludíamos surge entre los equipos por su condición de ser-
vicio externo de apoyo que desarrolla sus tareas en una gran diversidad de ámbi-
tos y de niveles educativos. En los últimos años se han producido algunas nove-
dades que, en cierto sentido, contribuyen a que los equipos puedan, por una
parte, delimitar los propios ámbitos de intervención y, por otra parte, disponer
de criterios útiles en el momento de decidir la prioridad de las tareas que desa-
rrollan habitualmente. En primer lugar, los equipos comparten con los profeso-
res de psicología y pedagogía determinados aspectos de la intervención en educa-
ción secundaria, aunque les sigue correspondiendo enteramente la responsabili-
dad de la misma en la educación infantil y primaria. En segundo lugar, las
instrucciones de principio de curso que anualmente publica la administración
educativa catalana han frenado la tendencia de algunos equipos a enfocar la reali-
zación de sus tareas con un estilo propio de los profesionales free-lance, para cen-
trarla en la implementación y desarrollo de las reformas e innovaciones educati-
vas previstas (atención a la diversidad de alumnos con NEE a su llegada a secun-
daria, orientar el paso de los alumnos de primaria a secundaria, etc.). Sin
embargo, ni el predominio de la intervención de los equipos en la educación
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infantil y primaria, ni la prioridad de tareas establecida por la administración
educativa contribuyen a delimitar claramente la variedad y la cantidad de las que
les coresponden. Estos servicios no pueden dejar de atender las demandas que se
producen en la educación secundaria o aquellas relacionadas con temas diferentes
a los previstos por la administración. En este sentido, las novedades sobre la
situación de los equipos, a las que nos hemos referido al principio de este párrafo,
no constituyen una solución de conjunto a los problemas de ajuste de la ayuda
desde una tipología de servicios de apoyo externo debido a que este ajuste debe
seguir dándose en una gran amplitud y variedad de tareas, lo que dificulta el
desarrollo de la calidad de la ayuda en la práctica. 
La intervención en la educación infantil y primaria, a diferencia de lo que
pueda suponerse, implica actualmente elaborar respuestas nuevas a demandas
con características diferentes a las que se venían generando habitualmente, antes
de la generalización de la reforma. El psicopedagogo debe colaborar en la conso-
lidación de «los nuevos equipos docentes» en los que tienen un papel destacado
los especialistas de música, inglés y educación física y los maestros de apoyo. El
maestro-tutor es un referente importante de los alumnos aunque no el único, por
lo que la coordinación de la acción pedagógica conjunta es muy necesaria. Ade-
más, siguiendo las directrices de la reforma, la propuesta educativa ha de verte-
brarse de modo que contribuya a la compensación de las desigualdades iniciales
y a la atención a la diversidad de necesidades y de necesidades educativas especia-
les. La intervención psicopedagógica en esta etapa potencia que los proyectos en
este sentido se elaboren en marcos de coordinación del profesorado donde sea
posible la reflexión, la toma de decisiones compartidas y la gestión conjunta del
proceso. En este mismo sentido se entiende la contribución de los equipos de
intervención a la cooordinación entre centros de infantil y primaria y los de
secundaria para garantizar que el tránsito de los alumnos sigue un itinerario
curricular continuado y coherente, respetuoso con los principios de atención a la
diversidad. 
En lo que se refiere a su incidencia en educación secundaria, sería un error no
aprovechar la experiencia que estos servicios tienen acumulada, máxime cuando
aún no se ha evaluado suficientemente el alcance y limitaciones de la tarea de los
profesores de psicología y pedagogía. Aunque algunas de estas plazas han sido
cubiertas por profesionales que han pertenecido a los equipos, la tarea de impar-
tir docencia es a todas luces diferente de la de intervención. Además, la docencia
puede resultar harto diferente, incluso en el caso de que se disponga de experien-
cia en este campo, cuando se lleva a cabo con alumnos con NEE y graves proble-
mas de aprendizaje. 
A la luz de las consideraciones anteriores, puede afirmarse que queda por
recorrer un largo camino hasta que los profesores de psicología y pedagogía cons-
tituyan una total alternativa a la intervención en secundaria. En este sentido, las
medidas para paliar la diversidad de ámbitos de intervención no pasan actual-
mente por limitar la intervención de los equipos al periodo de infantil y primaria
de la educación escolar. A ello puede contribuir una práctica habitual que consis-
te, por una parte, en elaborar un buen plan de trabajo y un reparto adecuado de
las tareas entre todos los miembros, basado en criterios de eficacia — de acuerdo
con la experiencia y preparación de sus componentes. La selección de las activi-
dades prioritarias ha de fundamentarse en criterios psicopedagógicos y de carác-
ter institucional. Entre estos criterios cabe señalar: la prevención de dificultades
y dar respuesta a las necesidades que los centros valoran como más acuciantes, sin
perder de vista que las diferentes decisiones forman parte de un proyecto global
de atención a la diversidad y se condicionan mutuamente.
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Las instrucciones de inicio de curso contribuyen también a dar prioridad a
determinadas tareas. Aunque no es el caso actualmente, una práctica de estas
características llevada al extremo comporta el peligro de dar a la tarea de los
equipos una dimensión excesivamente técnica. Ésta puede impedir tomar deci-
siones sobre las diferentes actividades de acuerdo con la valoración de las necesi-
dades de las zonas y de los centros en que el trabajo se desarrolla. Los planes de
trabajo adquieren todo su sentido también en este marco, ya que vinculan las
demandas de los centros y las de la administración y configuran, a su vez, una
propuesta capaz de hacerles frente tomando como punto de partida la situación
real de los centros. En cualquier caso, la administración catalana puede contri-
buir a que los equipos se sientan mejor apoyados en la priorización de sus tareas.
Se trata de emplear su participación en ámbitos de coordinación de una misma
delegación territorial para implicarles en el análisis de las necesidades del sector
y en la selección de las actividades de intervención prioritariarias y no únicamen-
te para valorar el alcance de sus experiencias de intervención y los problemas que
plantean.
El caso de los profesores de psicología y pedagogía
En la tarea de lograr un mejor ajuste de los apoyos a los alumnos puede pare-
cer que los profesores de psicología y pedagogía están en mejores condiciones
que los equipos, ya que son servicios internos que se integran de pleno en el cen-
tro. A diferencia de estos últimos, el análisis de sus funciones muestra una clara
delimitación del ámbito de sus tareas y de la diversidad de las mismas al adscri-
birlos a un instituto determinado y a una etapa. Como señala Martín, en el artí-
culo de este mismo monográfico, la intención es ubicarlos en la estructura orgá-
nica de los centros para que éstos se beneficien directamente y de forma conti-
nuada de profesionales especialmente preparados en el desarrollo de tareas de
atención a la diversidad, como no lo están actualmente algunos profesores de
secundaria. La función docente asignada puede generar experiencias y recursos
docentes de atención a la diversidad (materiales, instrumentos, actividades y for-
mas de organización del aula y de funcionamiento del grupo clase) de los que
pueden beneficiarse el resto de los profesores, siempre que existan posibilidades
de comunicación y de colaboración mutua. Además, con la debida preparación,
dichos profesionales pueden favorecer también la puesta en práctica de medidas
ordinarias de atención a la diversidad a nivel de centro por su participación en las
instancias de coordinación pedagógica y didáctica de los institutos. 
A pesar de todo lo expuesto, si tenemos en cuenta que la calidad de la ayuda
psicopedagógica se mide por su capacidad de ajuste permanente a las necesida-
des de los alumnos, veremos hasta qué punto, si no se toman las precauciones
oportunas, este apoyo puede dejar de serlo realmente debido a la cristalización de
esas medidas en situaciones que no respondan a las expectativas para las que han
sido creadas. Hay algunos aspectos que pueden limitar la incidencia de dichos
profesionales en el desarrollo de medidas globales y no segregadoras de atención
a la diversidad de los alumnos de secundaria: en primer lugar, la opción tomada
de adjudicar la responsabilidad docente de los alumnos con NEE a profesionales
específicos, ya que puede impedir el desarrollo de otras medidas globales de cen-
tro o canalizarlas exclusivamente a través de dicha actividad docente; en segundo
lugar, el hecho de que las estructuras de organización y funcionamiento del insti-
tuto de educación secundaria para la toma de decisiones de atención a la diversi-
dad pueden no garantizar el desarrollo de una actuación coordinada y coherente
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de todos los profesionales implicados (profesores del IES, EAP, maestros de peda-
gogía terapéutica, logopedas, etc.). 
Los profesores de psicología y pedagogía han de tener la oportunidad de inte-
grar su actividad de atención a la diversidad de alumnos con NEE en el marco de
una propuesta global, que contemple el desarrollo de las ayudas a diferentes
niveles (desde las adaptaciones de los aspectos menos normativos de la propuesta
educativa y curricular a las de los aspectos más prescriptivos y esenciales de la
misma) y desarrollar su tarea integrándose en la estructura de funcionamiento
del centro. Sólo de ese modo se disminuye el riesgo de actuaciones parciales, ais-
ladas, que impiden la valoración de resultados y la integración de los alumnos en
medidas menos específicas de atención a la diversidad. En este sentido, si a un
alumno con NEE puede resultarle útil en algún momento integrarse en otros
grupos o hacerlo ocasionalmente para cursar algunas áreas o créditos, ha de ser
posible tomar decisiones en el sentido de adaptación de la ayuda a sus nuevas
posibilidades, siguiendo el correspondiente criterio de máxima normalización.
La decisión de que el recurso de atención a la diversidad sea en el caso de este
profesorado casi exclusivamente docente comporta un riesgo para el desarrollo
de alternativas más globales que, dicho sea de paso, se han revelado siempre
como las más eficaces. 
Ajuste de la ayuda en el desarrollo de tareas de atención a la diversidad
Las tablas II y III muestran también diferencias entre los equipos y profesores
de psicología y pedagogía en las tareas asignadas de atención a la diversidad.
Mientras a los primeros se les atribuye una responsabilidad más directa en la
identificación y evaluación de alumnos con NEE y en el seguimiento y valora-
ción de las adaptaciones que se decidan, a los segundos se les otorga, debido a su
implicación docente, una responsabilidad más vinculada a la elaboración y desa-
rrollo (diseño de materiales, actividades, etc.) de las adaptaciones de los propios
alumnos. A pesar de todo, ambos colaboran con otros profesionales en la concre-
ción de adaptaciones (con los departamentos, los maestros de educación especial,
los tutores de primaria, etc.), y de medidas globales de atención a la diversidad
en primaria y secundaria (Giné y Ruiz, 1997).
Como ya hicimos constar en su día (Mauri, 1994; Martín y Mauri, 1997) el
centro es la unidad base de la toma de decisiones sobre la diversidad. Las medi-
das pueden generarse a diferentes niveles (de centro, de aula, etc.) e incidir en la
adaptación de diferentes aspectos (organizativos, curriculares, etc.) a las necesida-
des de los alumnos. En relación al currículum, las medidas implican desde adap-
taciones de los componentes no prescriptivos (metodología didáctica, formas de
organización de los alumnos de la clase, etc.) a los prescriptivos (las áreas curricu-
lares, bloques de contenidos, etc. ).
Para que la tarea de los profesionales de la intervención psicopedagógica res-
ponda a los cánones de ajuste de la ayuda sigue siendo necesario que se desarrolle
una respuesta global de centro a las necesidades de los alumnos, sean o no perma-
nentes, y la coordinación de los diferentes profesionales (profesores, tutores, pro-
fesores de pedagogía y psicología, EAP, etc.) implicados en actuaciones de aten-
ción a la diversidad. 
Cuando los miembros de los equipos y los profesores de psicología y pedago-
gía coinciden en un mismo centro de secundaria, su integración en instancias de
coordinación del instituto les permite sumar esfuerzos para favorecer el conoci-
miento de las necesidades del centro y de los alumnos e incrementar el sentido
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de responsabilidad compartida y de colaboración entre profesores para la elabora-
ción de medidas de atención a la diversidad. En secundaria, los servicios de inter-
vención encontrarían también un marco para desarrollar sus funciones en las
comisiones que se dedican al diseño, elaboración, seguimiento y evaluación del
Plan de Acción Tutorial y del de Orientación Académica y Profesional.
Otras comisiones de gran sentido institucional y psicopedagógico son las de
coordinación pedagógica y la de atención a la diversidad. Según las instrucciones
de 1996, forman parte de esta última: el coordinador pedagógico del centro, el
profesor de pedagogía y psicología (o si éste no existe, el maestro de pedagogía
terapéutica), los jefes de los departamentos de las áreas instrumentales y la perso-
na del EAP destinada al centro. 
Pero ambas comisiones no se mencionan en el Decreto de organización de los
centros de secundaria por lo que, de no mediar la voluntad del profesorado, no
constituye una instancia de coordinación obligada de las medidas de atención a
la diversidad. Es de desear que la normativa sobre organización de los centros de
secundaria dé apoyo legal a la creación de estas instancias, como un recurso más
de trabajo colegiado y en equipo, en particular en aquellos centros que cuentan
con una escasa vertebración del equipo docente y que necesitan en mayor medida
que otros canalizar la ayuda que prestan los servicios de intervención. 
La evaluación psicopedagógica que de modo especial tienen encomendada los
miembros de los Equipos de Orientación y Asesoramiento Psicopedagógico
puede ser útil para elaborar adaptaciones ajustadas si toma como referente el
currículum y se centra en la valoración de la calidad de las experiencias y de las
prácticas escolares en las que los alumnos intervienen. En este sentido se impone
la utilización de procedimientos centrados en “la observación, las entrevistas, la
revisión de trabajos realizados por los alumnos, los protocolos y cuestionarios referidos a
habilidades personales y sociales y a competencias curriculares que aseguren el carácter inte-
ractivo y contextual de la evaluación psicopedagógica y su interdisciplinariedad ”9 y la
colaboración interprofesional. El desarrollo de una cultura evaluativa de centro
es otro instrumento al servicio del conocimiento de las necesidades, de ajuste y
flexibilidad en las ayudas.
A MODO DE CONCLUSIÓN
Las medidas necesarias para un ajuste de los apoyos a las necesidades de los
alumnos, en particular, y a las de los centros, en general, se desarrollan en mejo-
res condiciones si se consigue vertebrar la intervención de los servicios en las ins-
tancias propias del centro, coordinar las medidas y corresponsabilizar a todos los
implicados del desarrollo de las mismas. Las actuaciones de los miembros de los
equipos en los centros deben sostenerse en las tareas de coordinación de sector y
en la calidad del trabajo del propio equipo. 
La administración educativa puede contribuir a que todo ello se desarrolle si
favorece una cultura de coordinación en los centros y entre los equipos y con los
profesores de psicología y pedagogía, y una mayor implicación en la toma de
decisiones sobre las tareas que se consignan en las instrucciones de principio de
curso. La creación de los apoyos necesarios y la distribución equilibrada y racio-
nal de los mismos son otras de las propuestas a tener en cuenta.
El desarrollo de un modelo de intervención preventivo-educativo e institucio-
nal supone un progreso en las posibilidades de ajuste de la ayuda a las necesida-
des de los alumnos e incluye el desarrollo de una orientación de la evaluación psi-
copedagógica que tome como referencia el punto de partida de los alumnos y la
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calidad de las prácticas educativas en las que participan para lograr los objetivos
de la escolaridad obligatoria. La docencia con alumnos con NEE y graves proble-
mas de aprendizaje en secundaria supone actualmente un reto, ya que se trata de
explorar métodos, recursos, materiales y formas de organización novedosos que
den repuesta a sus necesidades. A pesar de ello, la atención a la diversidad de
NEE en esta etapa no debería consistir en limitar las actuaciones de los profeso-
res de psicología y pedagogía al desarrollo de tareas exclusivamente docentes. 
La valoración del alcance de los retos que los psicopedagogos tienen plantea-
dos y la superación de los conflictos incluye la formación permanente en su pro-
pia capacitación profesional. En los últimos años ha habido por parte de la admi-
nistración iniciativas de formación específica de los profesionales de los Equipos
de Orientación y Asesoramiento Psicopedagógico que se han desarrollado en
colaboración con las Universidades10. La formación ha de prepararles para com-
portarse como profesionales reflexivos y como miembros de equipos de trabajo
diversos, en los que coinciden no sólo especialistas en intervención psicopedagó-
gica sino otros profesionales de la educación de los centros. 
Las exigencias que plantea el desarrollo de las propuestas que marca la refor-
ma educativa, en condiciones difíciles como las actuales, en los centros de secun-
daria concretan algunas de las prioridades de formación de los profesionales de la
intervención. Entre las más acuciantes podemos señalar aquellas que les capaci-
ten mejor para: realizar la evaluación psicopedagógica tal como la hemos defini-
do; desarrollar medidas de atención a la diversidad que compongan una propues-
ta global y colegiada en los centros; y para ayudar a todos los implicados en la
docencia (departamentos, maestros de pedagogía terapéutica, profesores tutores,
etc.) a desarrollar respuestas docentes (materiales, actividades, recursos, etc.) que
tomen como referente los objetivos de la escolaridad obligatoria y las necesidades
de los alumnos.
Finalmente, a pesar de las limitaciones expuestas y de los retos planteados, lo
que acabamos de desarrollar nos sirve para valorar positivamente los esfuerzos de
los profesionales de la intervención y su contribución actual a la mejora de la
calidad de la educación. Además, nos sirve también para expresar el convenci-
miento de que lo que hagamos para mejorarlo contribuirá al logro de los objeti-
vos educativos que plantea la LOGSE, muy especialmente a mantener las princi-
pios y valores educativos y democráticos en que se basa.
Notas
1 Para una mayor profundización del tema pueden revisarse los trabajos de Coll (1990, 1994); Solé (1994);
Martín y Solé (1990); Monereo y Solé (1997).
2 Artículo 5º, 3. Real Decreto 1701/1991, de 29 de noviembre, por el que se establecen las especialidades del
cuerpo de profesores de Enseñanza Secundaria, se adscriben a ellas los profesores correspondientes a dicho
cuerpo y se determinan las áreas y materias que deberá impartir el profesorado respectivo. BOE, núm. 288
de 2 noviembre de 1991. 
3 Instruccions de la Direcció General d’Ordenació Educativa per a l’organització i funcionament dels serveis educa-
tius. 14/juny de 1995; 31/juliol de 1996; 19/juny de 1997 i 12 / juny de 1998.
4 Nos referimos al Decret 299/1997 de 25 de novembre, sobre la atención educativa a los alumnos con necesidades
educativas especiales.
5 Las posibilidades de organización y funcionamiento de unidades de adaptación curricular en los IES que
imparten ESO y de adscripción del alumnado a las unidades de escolarización externa (UEE) han abierto
nuevas posibilidades de respuesta a la diversidad que los asesores pueden contribuir a desarrollar según los
principios psicopedagógicos de la reforma que se definen como no segregadores.
6 Real Decreto 1701/1991, de 29 de noviembre, por el que se establecen las especialidades del cuerpo de pro-
fesores de Enseñanza Secundaria, se adscriben a ellas los profesores correspondientes a dicho cuerpo y se
determinan las áreas y materias que deberá impartir el profesorado respectivo. BOE, núm. 288 de 2 noviem-
bre de 1991. 
6 Resolución de 30 de junio de 1997 y de 12 de junio de 1998, que da instrucciones para la organización y funcio-
namiento de los centros docentes públicos de Enseñanza Secundaria para el curso 1997-1998y, respectivamente, para
el curso 1998-99. 
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7 El crédito es la unidad que organiza la docencia de cada una de las áreas curriculares de la Educación Secun-
daria Obligatoria en Cataluña. Tiene una duración de 10 horas.
8 Las «Unitats d´Adaptació Curricular» (Unidades de Adaptación Curricular) (UAC) son un recurso más del
centro para atender a la diversidad. Se organizan en aquellos centros calificados de atención educativa pre-
ferente en aplicación de la Ordre de 3 de septiembre de 1996. Las «Unitats d´Escolarització Externa» (Uni-
dades de Escolarización Externa) (UEE) tienen un carácter excepcional y su aplicación se produce únicamente
cuando se han agotado todas las posibilidades de atención, de acuerdo con los recursos disponibles. Si el cen-
tro tiene atribuida una UAC, o si cuenta con más recursos debido a su carácter de atención preferente, tiene
que atender a estos alumnos con recursos propios.
9 Decret 299/1997 de 25 de noviembre, sobre la atención educativa a los alumnos con necesidades educativas especiales.
10 Master en Intervención Psicopedagógica y Asesoramiento Curricular. Organizado por el Departament d’En-
senyament de la Generalitat de Cataluña y el Departament de Psicologia Evolutiva i de la Educació de la
UB. Al Master han accedido el 40% de los miembros de los equipos durante los cursos 1992-93; 1993-94;
1994-95; y 1995-96. 
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Art. 8: Funcions dels Equips d´Assessorament i Orientació Ppsicopedagògica. (DOGC nº 1981, de 8 de
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Resolución de 14 de junio de 1995, sobre Instruccions de la Direcció General d’Ordenació Educativa per a
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l’organització i funcionament dels serveis educatius del Departament d´Ensenyament, per al curs 97-98. 
Resolución de 30 de junio de 1997, sobre Instruccions per a l´organització i el funcionament dels centres
docents públics de l´Ensenyament Secundari de Cataluña per al curs 1997-1998.5.4. El professor/a de
l´especialitat de Psicologia i Pedagogia i el mestre/a de Pedagogia terapèutica.
Resolución de 12 de junio de 1998, sobre Instruccions per a l´organització i el funcionament dels centres
docents públics de l´Ensenyament Secundari de Cataluña per al curs 1998-1999. 5.4. El professor/a de
l´especialitat de Psicologia i Pedagogia i el mestre/a de Pedagogia terapèutica.
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Resolución de septiembre de 1997, sobre Instruccions de la Direcció General d´Ordenació Educativa per a
l’organització i funcionament de les Unitats d´Adaptació Curricular (UAC), als Institus que imparteixen
Educació Secundària Obligatòria i del Procediment i les Condicions d´adscripció de l´alumnat a les Unitats
d´Escolarització Externa (UEE).
Decreto 299/1997 de 25 de noviembre, sobre l’ atenció educativa als alumnes amb necessitats educatives
especials. (DOGC nº 2528 de 28 de noviembre de 1997).
Extended Summary
Psychopedagogical intervention services in Catalonia (Spain) play an essential
role in ensuring the quality of education offered in schools. The aim of this arti-
cle is to reflect on the conditions in which these interventions are currently
carried out in order to guarantee effectiveness and quality. Over the last few
years, the responsability for psychopedagogical intervention in Catalonia has
been shared by Psychopedagogic Assessment Teams and secondary school psy-
chology and pedagogy teachers. The paper therefore focuses on the realities
facing these two different professional groups. The study is divided into three
parts. In the first, we reflect on the structure of psychopedagogical intervention
services, their history, and how they are organized today. The second part analy-
ses the different functions assigned to psychopedagogy teams, and psychology
and pedagogy school teachers. Finally, the third part describes the difficulties
facing intervention to guarantee the quality of school education under the con-
ditions currently imposed by the educational authorities. Rather than a techni-
cal analysis and evaluation of psychopedagogical intervention, this appraisal
seeks to describe its development against the background of official guidelines
aimed at a preventive, educational, institutional, and cooperative intervention
model. We concentrate mainly on school contexts.
The specific aim of psychopedagogical intervention is to aid others to res-
pond to students educational needs based on the objectives set out in the school
curriculum. Primary and secondary school teachers decide on the types and the
degree of educational aid assigned to meet these needs on the basis of the educa-
tional guidance they receive from professionals in psychopedagogy, and drawing
on their support as they carry out the intervention. Psychopedagogical interven-
tion recognizes the integrated nature of all professional activity as part of a com-
plex structure in which each element should be evaluated in relation to the
others. It also acknowledges that its influence on pupils is mediated by the tea-
chers’ intervention. As a result, intervention professionals need to take into con-
sideration the particular nature of each school as whole. It is important to create
an atmosphere of mutual cooperation with teachers geared to selecting and
applying interventions in a collaborative fashion, and which encourages an
appraisal of their effectiveness.
The article adopts this intervention model as a reference point and defines a
series of useful criteria for assessing the quality of the intervention. Potentially,
one of the most important is the programme’s suitability to the teachers needs
in terms of the type and degree of involvement, which is necessary if they are to
perform their duties in an efficient manner; that is, adapt educational activities
to the needs of pupils. Finally, the article analyses the organization of education
professionals’ involvement in relation to the types of task proposed, and based
on the possibility of adapting the intervention in order to improve the quality of
education. However, as those professionals studied carried out varying types of
interventions, the conclusions on the difficulties and tensions encountered also
vary.
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